
jOs que. tel>í;i e,l p~laCjO Cuwld<i Su ent",egra a D.',>laria, pueS

a)lí se niel)CiOtian laS puertaS dc. l t Calle y t]el pdlín, la d»Spkll-

Sa de la I«ina ISabel, a mano dereCI>,i, Cn~nO se entra et1. éste;

luego, a) tnis,»o lado, la despensa que fallé de) católico Rey

D. VernandO; subietidO en el patlt3, a IYlatlO dereCha, la Sala áe

la católica Reit1a D." Isabel; adm~n,í,s, c) retrete de la misma, el.

cuarto ~ia»de jugaba a la pelota I3. Verrtando, el cuarto de }a

puerta real y el de sobre la huert t.

CayétidOSe de Vejez y ab~11dOtln eStá aquí.ellO; la CerCa de

I;I vill t, en destrucción continil~; San Nicolás, falto de rep~-

I a c t 0 t1e s.

Ahara hiel), padre n1ereCer tOdO ella de la Cultur~ rtaCia-

nal Siquiera una mirada anteS que deSaparezCa; Siquiera lis

di@i]o recuerdo para ]os que detrás vengan?

M. GQMEZ-MORENO M,

Aragú11, y para Celebrar COrteS apenas a.firinada cn e) r~it1o.

M;IS rla SálO Madrigal CO»Sierva Su esqueleta antiguO dc, ed~ii-

CiOS, jiertnitietldO idearla t;tl COIY1O entOnCes (..ra, Si11O que ade-

n>áS guarda, itltaeta C«Si, »l pal«CiO miStnO que SuS re~ eS habi-

teran, <land» n;tCi»rO11 y Se Crió ISabel, Al)i eStá; perO ;qtle

palaCiO! Aullque bien S» n,e alCanzase el tratO n1ezqt>it>O de

nueStroS lt>tigllOS reyeS elY su vida priVada, nunca eSperO

llevar OtrO r»ayar d»Se«Cal1tO, y tat> Zrartde qué, qlle ll1iraba Sill

dar fe a tniS OjOS, y Salí de allí Sin CerCiar,ti tYIe. de lO que llabía

VISto: «ll f)atjO pe()«e11lsilHO, COll ga)erfas et1 tOl nO; unOS tecllOS

ta>1 bajOS qt:e Casi Se «lCa»zat1 COn la rnanO, y tan liSOS qlle ni

~

~

~

«lla pitlttlra t1i ll» perfil leS etnbelleCe, SeiS COluttlnaS abajO, etl

~ral>itO y SetnidáriCas, qttir.í S«S(itttyet>dO pOSteS de jadrHIO;

arriba, pHarates de ln tdera COn zapata, sitnplet»ente deSCanti-

ladaS, y «IitepeChO de l)alas liSOS; t1ave» d» habit>CioneS peque-

llas y bajas..... 11«da tl>~S. POr fuera diCe a)gO l < fachada q<>e

nlira a N. O,, cOtl Su apar~jO nl deSCubierta de t~¡>istria y rafaS;

Qtt l)tlert I de ladrillO, desCet>!r lda h <Cia l I <let.eCha e» fOrtrta de

arCO, bajitO, sil1 itt1pOst t~, débiltnetlke al)ut.todo y COn dable

alfjz, ;ISegl/randO el Car;íCter t»OriSCO del edifiCiO; el>Cin1a, treS

(:«a)J O vel1tanillaS; luegO, et1Caj;tda entre d OS tnt reS q«e

p<ljalY a lOS extret»O», ulla ~~ tlería COn CuatrO ;ll CuS esCarza»OS,

SObre reCiOS y bleveS I>iii>t'eS, Cel lit}dOse tq«ellOS COI) CelOSíaS,

tan IY;íbiltnetite fai.tn~daS CO11 ladrijlOS, q«e tl>ereCett tat1lat Se

pat )YlOdCln. LaS tOrreS I1O «bren Sina pOCa» Ve»t«ti;tz, y Sus

alel.OS SOII d» CatleS de ladrillas

Isabel, la Católica, según la Qescr¡beg

sus contemporáneos.

PRvsco'IT dice, que los retratos de la reina Isabel inues-

tran l«1a regularidad eXaCta e)1 las faCCianeS, unida COI} ultra

Siiigular dulZura y ViV~ e inteligente eXpresiOI1. NOSOtrOS Cree-

t»os, sin embargo, que, ya pOr ll1habilidad de IOS pit1tores, ya

por haber retratado a ]a reina

'Blanco su cuiis, rojos sus cabellos,

iiruesira genhl 'moría isabel primera,

Cel cielo azul sus ojos son Ces>ellos,

grave en su anaar, graciosa su manera.

us ian casia, que naChe sus pies bellos

ni al ponerles la unción verá siquiera

0u faz, sombra g espejo Ce si misina,

un pensannenlo silencioso abisma

Lb~lce en la paz, es en guerrear constante,

a la firiiieza g la bonCaC' properisa,

como en torno Ce un aslro gira amante

cuarr3o sienreP irnto a ella ii cuanio piensa

cairo e con hurnilCaC, manCa arrogante;

es su mirada reflexiva, inlensa;

nunca vi Ce oj o hurnan'o los reflejos

ni Ce venir Ce tan hondo, rri ir ian kj os

CAMPOAMOR.

(Poema Colon.)

ese@(aliados. Att»ja del pal'<cio,

Q lo s pa j a cl oi, coNo decíal1,

era una torre del recit>to, la de

la R,eit1a, a que se llegaba de.sde

la lluerta pOr «l1 paSadizO y

balconete l>echo sobre la calle.

d» Rot)da.

BébeSe, par IY>OdO biet1 jtl-

directo, la co«servaciot> de este

edificio a ja tnistna gr«» Reina,

pues celasa ella e11 relé,over

troplezOS de faitni)ia p cara 10 fu-

tuto, l1lzo entlat' ll1011/as, etl el

COI1Vet>tO de agttstitlaS d~. la,

propia vill;<, a dos hijas bastar-

dd s de su nlal'tdo, y una de

elj;tS, la n1uy il«Strisitlla Se11ara

doha Maria dt Aragát), )legad;t

a I>I'jara, Obtuva dCJ k.rnpera-

dot, su >Obl in O, ell l 525, la

Ce siá t> d e di C)i aS CaSas l'ea l eS

pala Iu«dar t ellaS el CanVelltO,

HO Sln )31 OteSt«S P I eslStetlcla

iiltítiles pot p;Irte <tel Cat>cejo.

Así me ti da el vieja edificio en-

tre las alas del tluevo, que lue-

gO surgiO con pttjal>za, le gtlar-

da en pie ta respetuosa it)ercia

de las claustros, y las lY1OI1jas

~ retienen con carino tradiciot1es

Sll al)t iguala alCurnla.. Pe t O

certidumbre lnayor da un il1-

Vent aria, que ellaS tIltsmaS COn-

servan, de los cat>dados y cc

en época o IY1olnentos desfavo-

rables para su fisonon1ía, es e)

hecho que los retratos no dan

i'dea de aquella et1cantadara

}lertYlosura que, como a porfía,

elogian todos los ca»teteporá-

neos de l~ gran reitla.

«P'ué—dice el Cugs Vl= LOS

PALACil o s — Hlll jer tl'luy fermo-

sa, de 111uy get1til cuerpo e ges-

to e cotnposicját1.~

PULOAR,: ~ESta Reina era de

IY1ediana eStat tira, bien CO W-

puesta en su persona y en la

l>roparcián de sus tniemblas,

muy blanca e rubia; los ojos

entre verdes e azu,les, el mirar

gracioso e honesto, las taccia-

nes del rostro bien puestas, ia.

cal.a n1uy ferlY1osa. e alegre..

MARINEO SíCUI O: «ClldBtO

había en el Rey de dignidad, se

ha)jaba ell la Reina de graciosa

llet tnosura, y en ambos res.-

plat1deCía una venerable majeS-

tad, aunque, a juicio de mu-

chos, la Reina era de mayOr

her Nos ura. ~

FERNÁNDEZ D E O v I E BO :

~..... en hermostlra, puestas de-

la»te de Su Alteza todas l

mujeres que yo I1e viSta, Iling

11a ví tan graciosa, ni ta t>to

como su persona.
»
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